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Qíóaící de l& eeaene,
La. polémica seguida por El Siglo y La Razón; 

tía sido el verdadero acontecimiento local de la 
última semana, y dado el carácter con que por 
entrambos colegas se continua, es mas que pro­
bable que siga despertando interés en la próxima 
y ocupando por algún tiempo á la mayoría do la 
piensa.

No hacemos política, por que la índole do nue.s- 
Iro'semanarío no lo permite, ni nosotros lo in- 
tentariamos. Sin embargo y contra los deseos ge­
nerales, son los nuestros que termine cuanto 
antes ai|uel debato, que como todos producirá 
la desunión y divergencias positivas entro círcu­
los hermanos en opiniones.

Nuestro compatriota, el aventajado e.studiante 
I). Jacinto do León, acaba do publicar, por la im­
pronta dp <í Kl Bien Público,» nna interesante 
obritn con el modesto título do Elementos de Ro- 
tdnica. •

Por el .servicio i |U 0  con la publicacinji ha hecho 
á los estudiantes, como por las buenas doctrinas 
científicas lino lia sabido estraclar con método y 
compilar con brevedad, sincoramento lo felici­
tamos.

Hasta ahora babiamoscreido que el oro servía 
como medio para lorio, menos como medicamen­
to. Las úllimas noticias del estrangero, r|uo por 
lo curiosas eslractamos, nos demuestran lo con­
trario.

Desdo hace la friolera do veinte y cinco años 
el l)r. llnreg, en París, así lo habia anunciado, 
siendo acogida su afirmación con muestras de

duda manifiesta, por las autoridades científicas 
do aquella metrópoli.

X pesar do esa conducta, el aulor mencionado, 
ha proseguiiio con afan en sus pesquisas y últi­
mamente los Drs. Charcot y Luys, dos de las 
principales autoridades de la materia, han sido 
testigos en vários-casos interesantes que demues­
tran la eficacia positiva do aquel agente.

Varias enfermas agrupadas de parálisis en el 
Hospital de la Salpetriere, fueron sometidas al 
tratamiento aconsejado por el Dr. Bureg. colo­
cando sobre la parte afectada una cadena de oro.

Al cabo de algún tiempo, por mas eslraordina- 
rio que parezca, algunas do las pacientes reco­
bró aunque por breves instantes, la sensibilidad 
perdida, y otras, sometidas á la esperiraentacion 
con el uso do varios metales, como el hierro, 
zinc, ele. la recobraron á su vez.

¿ Se negará ahora (|ue el oro lo puede todo ?

La noche del Jueves el Dr. Ivemmorich, e.x-Ca- 
tedrático de nuestra Facultad do Medicina, fué 
obsequiado por los profesores y varios alumnos 
de la misma, con una comida, como manife.sta- 
cionde simpatía y aprecio al separarse de nos­
otros.

Como bien se dijo, en uno do los brindis pro­
nunciados, la Facultad ¡)erdia con la salida del 
Dr. Kemmerich, uno de sus mas ardientes de­
fensores ó infatigables obreros y sobre todo uno 
de los (|ue con mas ahinco ha demostrado á los 
alumnos las ventajas prácticas del método espe- 
rimental.

.V la hora que escribimos estas líneas, el e.s- 
tampido del cañón ya ha dejado sentir su pode­
roso aliento en la ribera opuesta del Plata.

Porteños y provincianos, argentinos todos, der­
raman en estos momentos su sangre preciosa, 
diviilidos por ódios é intransigencias do [lartido.

Quiera el destino (pío esa contienda no sea el 
preludio de futuras complicaciones internaciona­
les y que á nuestra joven República, no lo toejue 
en ellas, como hasta ahora la peor parte.

No sabemos porque, no podríamos ¡esplicarlo; 
poro el hecho positivo os ijue la atmósfera polí­
tica do estos países está preñada do nubarrones
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y celages, colages y nubarrones que los últimos 
acontecimientos acaecidos en la vecina República 
parecen acentuar mas y mas -  ¡ Ojalá se disi­
pen y aquellos pueblos hermanos recuerden en 
los momentos supremos en que hoy se hallan, las 
severas lecciones que la esperiencia enseña, las 
cuales desgraciadamente no escasean en las cor­
tas páginas que forman la historia de los países 
Sud-Americanos.

X.

jp.EDACCI01S(:

St F f fcTe r
La teoría nos enseña y la práctica confirma, 

que el poder no es mas que la expresión y el re - 
sultado directo de las sociedades; — así pues, 
tanto mejor será el gobierno en una sociedad, 
cuanto mayor sea su grado de cultura y de mo­
ralidad.

Se ha querido combatir ese principio, no obs­
tante, la autoridad que le presta la teoría y el he­
cho. — Los que así han pensado olvidaban, ó 
mejor dicho, prescindían de las razones y de los 
fundamentos en que se basa esa conclusión.

Negar lo que acabamos de sentar, es negar la 
soberanía del pueblo, principio que es ya axio­
ma en derecho público.

La práctica, que siempre debemos consultar, 
tratándose de cuestiones de esta naturaleza, por­
que la-experiencia es la gran maestra, corrobora 
á cada paso nuestro aserto.

No hace muchos años que se ha dado un hecho, 
que no puede dejar lugar á duda alguna. — La 
España quiso ser republicana y la República es­
pañola muere al nacer, por que aquel pueblo no 
tenia las condiciones necesarias para concentrar 
en sus manos una suma de poder tan considera­
ble, — como la que el gobierno del pueblo, por 
el pueblo, exige.

Si este ejemplo no bastara, tenemos otro mas 
reciente que confirma mas y mas la verdad de 
nuestra afirmación.

En Francia, cae la monarquía y vemos levan­
tarse de en medio á sus ruinas la República, 
grande, poderosa y fuerte; por que había sufi­
ciente cultura para comprender las ventajas de 
ese nuevo régimen y para dar ese gigantesco 
paso hácia el ideal en cuanto á formas de go 
bierno.

Si alguna vez, pues, hay divorcio, entre la 
teoría y la práctica, no es por cierto en este caso.

Se quiere buen gobierno, edúquese ai pueblo, 
enséñese al individuo cuales son los deberes v

los derechos, — que como miembro de la so­
ciedad tiene, — y se acabarán para siempre las 
anarquías y los despotismos.

Y nuestro pueblo, al par de todos los demás, y 
tal vez mas que otro alguno, necesita educación, 
si es que deseamos que la República real sea un 
h.echo aquí, donde no conocemos mas que la 
República iíiísoria; si queremos verdadera liber­
tad, sin la cual no hay verdadero progreso.

¿ Cuál es la educación que mas conviene para 
llegar á eso fin ?

No es la mas conveniente la que hemos recibi­
do y continuamos recibiendo en la mayor parte 
de nuestros institutos y academias; esa educación 
filosófico-moral — hará de nosotros un pueblo 
religioso, no impío — pero no nos hará aptos para 
la libertad.

La educación industrial nos es mas necesaria. 
— .Antes de haber sufrido la influencia de la raza 
latina, debiéramos haber sufrido la de la raza 
anglo-sajona.

Parece, dado el adelanto que se ha operado de 
algún tiempo á esta parte, en ese sentido, que se 
va haciendo Comprensible á todos, que la educa­
ción que hace libre al hombre, que le hace cono­
cedor de sus derechos, habilitándolo para ejerci­
tarlos en toda su plenitud; la única que le de­
muestra que su ley es el trabajo, que á la virtud 
debe adaptar sus acciones; la que le aleja del cri­
men y le hace odiar los vicios; la única fecunda 
es la que se contrae á ciencias y artes de aplica­
ción, á cosas prácticas.

En apoyo de esta opinión pedimos al hecho su 
autoridad,—que debemos siempre tener en cuen­
ta.—La esperiencia, en estas materias, es como 
ya lo dijimos, la gran maestra; y se debe siempre 
escucharla, sobre todo hoy que necesitamos sus 
lecciones.

Vm mis&d& rstropecUrz
La falibilidad es carácter de la naturaleza hu­

mana; pdr eso es que todas nuestras acciones 
llevan el sello de la imperfección, aunque sea 
nuestro fin, la aspiración á lo perfecto.

Se nos ocurre esta consideración, cnando estu­
diamos lo que son las sociedades americanas y lo 
que deben ser.

Vemos constantemente en estos pueblos, el 
desbordo do pasiones políticas que inevitable­
mente tienen que conducirlos á una ruina segu­
ra, sino tratamos de ponerles un dique: el de 
medir nuestras acciones, ajustándolas á los prin­
cipios del derecho y que deben ser por tanto, mo­
deradas, sino queremos que en vez de ser libres, 
degeneren en licenciosas.
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Nuestros pueblos han tenido un desarrollo de ■ 
masiado rápido, y ha sido causa de que ediüque- 
mos sin dar cimientos á nuestra obra, y necesa­
riamente tienen que venir por tierra sino les 
oponemos un obstáculo que les impida caer.

Dirijamos una mirada á nuestro alrededor.
Las luchas políticas que han agitado nuestro 

suelo, son la causa necesaria de su estado ac­
tual.

Los partidos políticos en que se han dividido 
nuestros compatriotas, si partidos pueden lla­
marse, no han tenido otro móvil para sus accio­
nes, que el de la personalidad.

Por osa causa hemos visto sucumbir las mas 
bnenas ideas i|ue hubieran producido sus frutos, 
si calmando las ambiciones de partidos persona­
les, se hubiesen dejado madurar, pero por des­
gracia ha sucedido lo contrario, se miró muy 
poco por la patria y mucho sí por los partidos.

El fin que tal vez era el mismo para la mayo­
ría de los ciudadanos, se sacrificó á los medios, 
y en lugar do formar un todo compacto que reu­
niera la fuerza con la inteligencia y la honradez, 
se separaron y constituyeron una serie do g ru ­
pos, (¡ue disemioados no valían nada y que reu - 
nidos vaMrian mucho.

Hó aijuf otro de los grandes defectos do nues­
tra organización en la vida política y .social.

Lo (]UO sucedió, tenia inevitablemente que su­
ceder; i|uo un dia uno que dispusiera de la fuer­
za y que tuviera la osadía de echar una mancha 
.sobro su patria, se apoderara'.del gobierno, para 
dirigir los desfinos de su pais.

Bastante so conoce nuestra historia, para nar­
rarla una vez mas.

Dejemos el pasado y solo pensemos en el por­
venir. Recojamos fuerzas en nuestro espíritu 
para deponerlas en el altar do la patria; eduque­
mos en cuanto sea posible al hombro, para que 
.sea un verdadero ciudadano que llene sus fines 
en el Estado; formemos partidos que sean verda­
deramente talos, que obedezcan á un principio, 
no á un homiu'o; prestemos el apoyo que sea ne­
cesario (lara la regeneración y habremos obteni­
do un lili noble, al que debemos aspirar todos: — 
al bien do nuostro pais.

p i E N C I A S  ^ O C I A L E S

Waz crónica del sitio de Moaterideo 
Los sucesos que vamos á narrar servirán do 

rectificación á alguna aserciones quo con la pre­
tensión do historia hace el autor do la Historia 
Política y .Militar do las dos Repúblicas del Plata,

que se hallan relatados como podra verse desde 
la cumbre del Cerrito, cuartel general del ejér­
cito sitiador de la Nueva Troya.

Esta Observación no importa denigrar al que 
e.scribe ni á la causa que defiende.

El que escribe-la historia no puede residir en 
las nubes, y forzoso es quo re,sida entre unos ú 
otros contendientes.

Solo queremos decir que sus noticias no podían 
dejarse de resentir de la pericia que ocupaba.

En el tomo VIH página 173 so encuentra el 
siguiente párrafo :

Desde el 2 de Mayo de 1847, las reyertas em­
pezaron, siguiéndose á ellas los asesinatos y ro­
bos en plena calle, sin que la policía pudiese 
dominar las turbas desenfrenadas.

En la mañana del 28 de Mayo, fué alevosamente 
asesinado por un legionario italiano, el coman­
dante de un buque sardo, llamado D. Juan Bau­
tista .Solari, y la misma bala, hizo víctima del 
atentado al Sr. Dikson negociante inglés — El 
Sr. Solari subía por la calle de Misiones, seguido 
por el asesino, que cuando llegó á distancia de 
diez pasos, descargó su fusil sobre la espalda del 
Sr. Solari, que quedó sin vida — La bala atrave­
só el pecho del Sr. Dikson, que llevaba el cami­
no de ia misma vereda, apoyado en el brazo de 
un oficial de la marina Británica.

El asesino regresó tranquilamente á su cuerpo 
de guardia que estaba en el muelle.

Asegurado ol asesino, pasó á la jurisdicion ordi­
naria, que dió los primeros pasos del sumario: 
pero á pretesto de que el criminal debía ser juz­
gado militarmente, fué sometido á un consejo 
compuesto del General Garibaldi — Presidente, 
Dellonr/ — Malacrida — Parodi — Marcheti — 
Caroni — Monlaldi y Sacci

No había tales desavenencias entro italianos, 
franceses ni españoles. Lo que es estos últimos 
habían dejado las armas desde 1845 en que vino 
á estas playas un .Ministro Español, el Sr. Creus, 
para reconocer la independencia de la República 
y consecuentemente hacer cesar el carácter do 
nacionales que antes so atril)uia á los súbditos 
españoles.

Como prueba de su aserto el historiador cita el 
atontado cometido el 28 de Mayo, por un italia­
no, y quo fueron víctimas, un italiano y un 
inglés.

Ln nacionalidad de las víctimas bien revela 
iiuc aquel suceso no podía ser efecto de las su­
puestas disensiones entre italianos, france.ses y 
españoles.

Aquel fué un luctuoso sucoso ordinario, do los 
qué tienen lugar en toilos los países y en todas 
las épocas. — Fué un homicidio doble cometido
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por un soldado, en el cuerpo ile guardia — que 
no podia ser juzgado por otro tribunal que el 
consejo de guerra.

La historia de ese suceso es la siguiente :
Un capital! de buque, Solari, conducia á su 

bordo algunos inmigrantes.
Entre estos se encontraba un matrimonio.
El capital! Solari se prendó de aquella esposa, 

su pasajera, v no podiendo obtener sus favores 
ni menos que en ello consintiera el marido, pu­
so á este cu prisión y se apoderó de la mujer.

Desembarcados en .Montevideo, aquel marido 
(¡ue era italiano y que babia jurado la rendcWrí, 
en vez de buscar trabajo, que ora lo que lo traia, 
se enroló en la Legión Italiana, y todos sus ser­
vicios los cambiaba por el de la guardia en la 
Capitanía do Puerto, suponiendo con razón que 
por allí liabia de pasar algún dia el capitán So­
lari.

Tenia su fusil cargado con varias líalas y algu­
nos cortados.

Un dia vió venir al capitán Solari, desembar 
cadoenci muelle principal, que se hallaba en­
tonces en la prolongación do la calle do .Misiones, 
la mas transitada de todas en aquella época. En­
tró al cuerpo de guardia, tomó su fusil, y cuando 
salió á la calle ya Solari se hallaba á mas de me­
dia cuadra de distancia. Hincó la rodilla en tier­
ra', apuntó é hizo fuego.

Derribó al capitán Solari, y algunos proyecti­
les ofendieron á un transeúnte, un simpático jo ­
ven llamado Dickson, miembro de una importan 
te casa de comercio, que ya embarcado en un 
buque de guerra inglés, había bajado acompa­
ñando al comandante que tuvo algún motivo de 
volver á tierra.

El joven Dickson vivió dos horas herido, en el 
perfecto uso de sus facultades, tuvo tiempo de 
imponerse del motivo ocasional de su muerte y 
pidió, i|ue por su causa no so penase á aquel 
hombre.

.luzgado por el tribunal competente, el consejo 
de guerra, corno á soldado def ejército y por acto 
ejecutado estando de servicio fué condonado á 
muerte.

El Presidente D. .Iiiaijuin Suarez haciendo uso 
ilel derecho de gracia que la Constitución acuerda 
al jefe del Estado, le conmutó la pena.

De lo quenarranios hay testigos aun en Monte­
video, y desaliamos á que se nos contradiga.

El historiailor deja sin terminación su cuento, 
nosotros lo terminamos, en honor de la verdad, 
y consignando un ra.sgo de justicia y de magna­
nimidad del presidente Suarez.

j l i I T E R A T U R A

Va recusrdp is vjpje
Sr. ü . M. Muñoz ¡/ Maines.

Querido amigo;
Hace pocos dias, cuando nos separamos en e.sa, 

Vd. pidióme y yo ofrecile, una carta que tuviera, 
hasta cierto punto, los ribetes de carta literaria, 
por mi parte, aseguro que harto me he arrepen­
tido del ofrecimiento, por que hablando para Ín­
ter nos, el manantial de mi imaginación es bien 
pobre á fé. Si algo me anima es nuestra común 
amistad que creo sincera, y la benevolencia na­
tural, en todo el que como Vd. está en el caso d® 
darme lecciones en esta materia.

Yo no sé, si es obedeciendo á lo mas íntimo 
de mi ser ó á la influencia de autores cuyas obras 
adoro, como Becquer, Lamartine, que me siento 
arrastrado con mayor facilidad al dolor que al 
placer, á la tristeza que á la alegría; no me lo 
explico, pero tengo mas cariño á mis recuerdos 
que á mis esperanzas.

.Asi me sucede y solo asi comprendo, esas ho ■ 
ras dulces que paso evocando fechas queridas, 
memorias gratas de dias que pasaron en esta mi 
risiieña juventud.

.Asi me sucede y solo asi comprendo, esa fuer­
za estraña <[ue me lleva á visitar todo paraje don­
de hay un recuerdo, en tanto (|ue dejo sin ver 
otras muchas cosas, en los pueblos que recorro.

Pues i)ien, mi querido amigo ; para cumplir 
mi promesa, he buscado inspiración esta tarde 
en uno de esos sitios en que el alma siente algo 
misterioso, he visitado el cementerio viejo de 
este mi pueblo natal, y he estado largo rato en él. 
Era esa hora en que el sol cayendo al horizonte, 
quiebra .sus hilos de luz en las grietas de las 
tumbas; y en la naturaleza, los murmullos del 
aire, los cantos de las aves, el gemir de la cor­
riente, todo entona el himno eterno, con que la 
tierra llora la ausencia del astro del dia.

Desde esto sitio, denominado Cerros Blancos, 
se domina casi toda la ciudad de .Mercedes, el rio 
eucerrado entre dos líneas de o,scuros bosques y 
salpicado de islas (]ue parecen esmeraldas que 
tiemblan en las aguas. — .Aquí el viento silba 
eternamente, aquí se está mas cerca del cielo que 
de la tierra, porque en sitios como este, ci alma 
vuela mas allá de la vida, tratando de indagar el 
secreto que se esconde en la lobreguez de los 
sepulcros.

Cuatros paredes hechas de piedra roja y un mal 
sostenido porten de fierro, encierran el espacio
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(le terreno donde está situado el Cementerio viejo. 
Entrando, el aspecto que presenta no puede ser 
mas triste ; liay, una serie de nidios junto á las 
paredes, nichos i|ue están la mayor parto do ellos 
en muy mal estado, tanto que algunos dejan ver 
los restos que contienen; multitud do cruces,unas 
en pié, otras rotas, ai|uellas vacilantes, las mas 
inclinadas á la tierra, cubren el suelo en todas di - 
recciones; las plantas rastreras y trepadoras cre­
cen y viven en este sitio; algunos arbustos dan 
un no se qué aspecto especial á este Cementerio 
y sobre todas las cruces, dominando todas las 
tumbas, un Cristo do piedra sobre cuya frente he­
lada el sol quebró su último rayó.

Yo i|uisiera poder escribir todo el mundo do 
pensamientos, i|ue forjó mi fantasía esta tarde; 
mas es en vano, solo repito con aijuella labrado­
ra á la ipio Campoainor hace exclamar ;

i Quién supiera escribir !......

Figuraos, mi (|uerido amigo, que avanzaba 
di.straido leyendo los letreros semi-borrados de 
los sepulcros, cuando un inmundo reptil salió de 
la grieta de uno de ellos: perseguíle, y de un ar­
busto quoto([uéal pasar salió asustado un paja- 
rillo. El reptil cuyo cuerpo era do un subido co­
lor verde, me miraba desde la entrada de un hoyo 
(|uo babia en la tierra; el ave .se balda posado en 
uno de los brazas del Cristo de piedra y piaba, 
temerosa acaso do (pie fuera yo á destruir su 
áereo bogar; sin embargo, nada hice á ninguno 
do los dos.

El reptil aquel, arrastrándose por la tierra, .sa­
liendo de un sepulcro, me hizo recordar á tantos 
seres i|ue andan por el mundo, cargados do pa­
siones, presos IdeAin delirio vergonzoso, revol­
cándose en el lodo mas inmundo, y buscando á 
semejanza del reptil,esos desgraciados sepulcros 
del senlitnienlo, donde encuentran con i|ue sa­
ciar lodos sus deseos.

El ave posada en a(|uel Cristo de piedra, pian­
do afanosa, me recordó los sentimientos mas pu­
ros (|Uo adornan al liomlirc ; era una' madre 
de.sespcrada (|ue acaso imploraba mi clemencia ; 
y pen.sé en mi bogar ausente, y senli en (ni es­
píritu renacer todas las creencias do mis años 
primeros, y bendije en mi interior aipiella pala­
bra, (|uo derramó sobro mi alma de niño, el 
bálsamo consolador do la fé religiosa,

Las estrellas nadan una tras otra, el espacio so 
ennegrecia mas y mas, dejó ai|uello.s. sitios y vol­
ví á la ciudad (|ue tanlo adoro, pues en ella os 
dondé be pa.sado osos primeros años, que han 
renacido sonrient 'S, evocados por mi recuerdo.

Todo el camino be venido preguntándome. 
A Quién dormirá en la tumba de donde salió el

réptil ? ¿ Quién descansará bajo el arbusto don­
de tiene’su nido el ave?

Su siempre amigo.
,1/. Herrero y Espinosa. 

Mercedes, Enero de 1880.

El docter Eq&í
MÉDICO ELÉCTRICO 

I
Una mañana recorría como de costumbre las 

columnas do El Siglo cuando de pronto tropeza­
ron mis ojos con unos gruesos caracteres en los 
cuales se leia / A'o mas sordos!

— lióla ! -  dije para mi coleto — hé aquí algo 
que me interesa, — y limpiando en seguida y con 
la mayor prolijidad mis gafas ( por((ue yo uso 
gafas) me dispuse á devorar que no á leer, los 
renglones del anuncio.

Si tengo la dicha cié que sea un sordo el (|ue 
fija sus ojos en estos garabatos ; sí es uno de 
esos bienaventurados sores á quienes la natura­
leza lia negado la facultad de la audición, evi­
tándole así la mortiticacion que la tal facultad 
proporciona ; lea sin escrúpulo alguno estas lí­
neas, á él especialmente dedicadas, y escritas 
por uno que fué su coiega, dejó de serlo y hoy 
lamenta verse separado del gremio; léalas repi­
to, y abrigo la esperanza deque bailará en ellas," 
cuando monos, un consuelo; pero de todos mo - 
dos un lenitivo al dolor i|ue su defecto pueda 
ocasionarle.

Pues, como decia, leí ó devoré con avidez el 
anuncio; lo tragué do un bocado ó mejor dicho, 
io bobi de un sorbo, tal era la sed que en mi ba­
bia despertado la elocuente al par que concisa 
frase i]ue lo servia de reclamo.

.Mi memoria, las mas de la veces ingrata con­
migo mismo, bien sea por la mala calidad de los 
recuerdos i|ue e.n ella tengo depositados, bien 
pori|UC rara vez la egercito evocando esos m is­
mos recuerdos, ó sea ello [lor lo que fuere, el ca­
so es que en esta oca.sion ha mantenido grabados 
con indecible prolijidad lodos los dotallesy peipie- 
ñeces do esta aventura, circunstancia (|ue me 
pono en el compromiso de referirla no con pelos 
y señales, como vulgarmente se dice, poniue és­
to seria largo y fatigoso asunto, sobre todo para 
el lector, (pie si no fuese sordo, no tendrá en éllo 
mayor interés; pero si con escrupulosa esactitud.

El anuncio me babia atacailo los nervios. Cien 
veces, limpió las gafas y otras tantas leí aquellos 
diabólicos renglones (|uo eran para mí mas reful­
gentes i|ue la clara luz del dia y su lectura mas 
dulce y Muña do atractivos ipie una poesía de 
Camiioamor ó licequer.
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i NO MAS SORDOS !
¡Curación radical y completa!— [tueco proce­

dimiento por medio de la electricidad.
CONSULTORIO IIEL DOCTOR D E A F , M. E.

No pude resistir mas ; tomó apresurada nota 
de las señas y me lancé fuera dol aposento como 
una exhalación.

Verme en la calle y encaminarme al consulto­
rio atropellando ancianos y pisoteando niños, fue 
cosa que hice en mucho menor espacio de tiem­
po del que empleo en referirlo y casi sin darme 
cuenta de que lo hacia.

Cuando me fué dado dominar el impulso de mi 
vertiginosa marcha, ya habia ascendido por una 
marmórea escalera de forma espiral y me halla­
ba frente á una puerta maciza y resistente que 
me cerraba el paso.

Crispáronseme los puños con fuerza extraordi­
naria y ya iba á.... cuando advertí en mi mano 
la presencia de un objeto estraño.

Era el cordon de la campanilla del Dr. Deaf.
Aun no habia tenido tiempo do dar un campa- 

nillazo cuando se presentó un criado.
— El Dr. está visible? — pregunté ansioso.
El fámulo movió los labios y algo debió decir, 

que yo interpreté con arreglo á mis deseos; el ca­
so es que con un ademan me indicó la entrada 
de un .saloncilto ocupado á la sazón por diez ó 
doce personas que sentadas cada una en su sitial, 
se miraban mutuamente y con la mayor indife­
rencia.

-Aquella calma, real ó aparente, contrastaba en 
alto grado con la agitación de que me hallaba 
poseído en esos momentos.

Figúrese el lector una brasa ardiente cayendo 
de improviso sobre una masa de hielo, y se ha­
brá formado una idea aproximada del efecto que 
mi aparición produjo en aquella asamblea.

Avaocá Tapidamente pensando trasponer la 
puerta inmediata, cuando una férrea mano adhe 
rida á un nervudo brazo me detuvo brusca­
mente.

Eran la mano y el brazo del criado.
— ¿ Qué hace Vd. ? — dije pugnando por de- 

sasírme de aquella especie do tenaza de carne y 
hueso.

Meneó el criado los labios, y yo le gritó en el 
colmo de la impaciencia ;

— No oye Vd. que soy sordo ? ¿ Por qué me 
detiene Vd. ?

Entonces sumergió una do sus manos en el 
profundo bolsillo de su chaqueta y sacó de ét una 
tablilla en que hallaban impresas estas palabras 
airease Vd. tomar asiento y esperar su turno.

Y con un ademan me indicó una silla que pa

recia invitarme á cumplir aquella cruel senten­
cia.

Tuve que someterme ; y dejándome caer afli 
jido, pero no resignado sobre el funesto asiento, 
busqué un consuelo dentro de mi mismo foiján- 
dome mii ilu.siones y digámo.slo así, soñando mil 
sueños en cuyas alas me dejaba conducir y ar­
rastrar sin oponer resistencia alguna.

.¡aan César.
(C ontinuará)

f OESIAS

ñ im iS
Tan vulgares, tan vulgares 

Te parecieron mis versos,
Y yo que gocé, pensando 
Enamorarte con ellos.

Tan inocentes, tan castos 
Me fingí tus devaneos, 
i Y á tantos que los prodigas 
Que suponen lo que pienso !

Vestida color de rosa 
Estuvistes en el teatro, 
i Quién hubiera sido espejo 
Para poder constatarlo!

Muchas gentes, por supuesto 
Celebraron tus encantos,
Lo imagino, me sonrio.......
Y lo siento sin embargo.

Por todas partes, por todas.
Por el teatro y el paseo
Y hasta por mi.sa de una 
Mis amigos te siguieron;

Mientras que solo, encerrado
Y á no mirarte resuelto,
Lejos de mí, donde vayas
Te siguen mis pensamientos.

J. de S.

A, Msneies Reiñgusz. Zsrrlerg
(DESPUES DE HABERLE OIDO AL PIANO UNA C03IP0SCI0N 

DE Gü TTCHALK)

Absorto te escuché ! Cuanta armonía 
Esa mano de nieve me ofreció,
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Cuando sus dedos trémulos, vertían,
La mágica poesía
Que el cerebro de Góttchalk concibió!

Desde el fiero clamor que el pecho exhala 
En su lucha fatal con las pasiones, 
Vorájines inmensas de las almas. 
Desenfrenados niágaras.
Que levantan ó abaten á los hombres.

Desde el último sueño contristado 
Que alienta el corazón en su agonía.
Desdé el dolor que devoró el esclavo. 
Callando resignado 
El bárbaro suplicio do su vida;

Hasta el blando rumor del beso ardiente. 
Que la brisa recojo en su lascivia,
Y el armónico son de las corrientes 
Que entre alfombrado césped.
Mansamente sus ondas nos desliza :

Todo lo anduvo, en éxtasis vehemente 
La sacra inspiración de su talento.
Sueños de juventud !.... Fríos de muerte I. 
Amores inocentes.
Que troncha al paso la segur del tiempo.

Prometeo del arte, el gran maestro 
Robó á los Dioses su fuljontc numen,
Y en cada nota derramó el concento.
Que allá en los cielos,
Exhalan en sus salmos los querubes.

II
Dichosa tú, Mercedes, i|uo has podido 

Llegar con Góttchalk á la oxelsa cumbre. 
Donde so espacia el génio esclarecido
Y brinda eso perfume.
Que en la enhiesta montaña esparce el lirio.

Siguo libando el delicioso néctar 
Que el arlo ofrece al corazón humano.
El, dulcilica las amargas ponas,
E.sa posada herencia.
Con que en la vida sin cesar luchamos.

Mário.
San José — 1S80"

Cambien
•

Cuando pasaste ayer junto á mi lado 
Juguetones tus ojos me miraban.
Cuando me encuenrtas hoy ; profundo cambio 
No sé porc|ué, rehuyes la mirada.

No sé porqué, ni comprenderlo puedo. 
Porqué al pasar, cortés no me saludas, 
¿ Será que acaso los amores nuestros 
Hallaron tristes al nacer, su tumba?

Es cierto sí.....yo no recordaba
Que eras como la brisa, pasajera.
Que fallan sentimientos á tu alma.
Y solo tienes corazón de piedra.

Sac.

P E C C I O N  p i E N T Í P I C A

íe s  Rekjes Fueumitiess
LA USINA CENTRAL

P R O D U C C I O N  D E L  A I R E  C O M P R I M I D O

Receptáculos de alta presión — El aire se com­
prime en los recipientes, llamados de alta pre­
sión, por medio de bombas de aire de doble efec­
to; lo almacena según el gasto necesario. Estas 
bombas son movidas por una máquina á vapor 
( sistema Weyher y Ricliemond). Un motolor á 
vapor á gas (de la Compañía francesa do los mo­
tores á g a s) teniendo la ventaja de no hab^r 
necesidad de ser puesto en presión, está siem­
pre pronto á suplir á esta máquina en el caso de 
la limpieza de esta última, que vendrá á ser 
urgente; las bombas están en doblo número de 
las necesarias, para obviar á todo inconveniente 
ó reparación.

Receptáculo distributor — Los receptáculos de 
alta presión están en comunicación indirecta, con 
otro llamado receptáculo distributor, en el cual 
la presión os siempre con.slante é igual á aquella 
necesaria para la marcha do todos los relojes y 
péndulos; es decir; 7 atmosferas el máximum.

Aparato regulador de la presión del receptácu­
lo del distributor — Para obtener en el receptácu­
lo distributor, esta presión siempre constante, el 
inventor del sistema ha aplicado una ingeniosa 
combinación, donde el mercurio produce el frió.

A cada minuto, la presión perdida resultante 
del envió de aire comprimido por la canalización 
es automática ó inmediatamente vuelto al rece))- 
táculo distributor.

RELOJ NORMAL DIRECTOR

Reloj propiamente diclto -  Es en medio de este 
reloj que el funcionamiento de todos aquellos 
puestos sobro el enrejado do canalización, so 
efectúa.

So divido en dos partes, compuestas do movi ■
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míenlos (lislintos; un niovimionto ile relojería al 
|)rineipio, conforme á lodos ai|uollos do los regu­
ladores del balancín y conlra posos, bien cuida­
do; y un movimienlo especial para abrir y cerrar 
un cajón, cuyas funciones so comprenderán mas 
larde.

Eslos dos moviinienlos dislinlos eslán sin em­
bargo ligados enlre si, de lal manera, i|ue el del 
(iajon no funciona hasla (|ue no se lo porniile el 
do la relojería; esto movimienlo especial ()uo .se 
produce por un efecto <lo desengancbamlenlo, 
tiene por objeto enviar á cada minuto, al enreja­
do de canalización, y por iniermcdio del cajón, 
el volumen do aire necesario para el movimiento 
normal de lodos los péndulos y relojes colocados 
en la vía do osle enrejado.

Este aparato injeniosamcnlo etiuilibrado de 
manera que la presión no llene efecto' mas que 
sobre una misma parle de su superficie, eslá 
encerrado en una caja con cajón; fija en un cris- 
lal con fres agujeros; el primero de eslos Ires 
siempre descubierto, pone en comunicación cons - 
tanto esta caja con cajón con el receptáculo dis­
tributor; se ve por consecuencia, que no tiene 
otro objeto que prolongar esto receptáculo y 
encerrar como esto último una presión constan­
te — El segundo agujero pone en comunicación 
la caja con cajón, con la rejilla de canaliza­
ción, y la torcera de estas rejillas de canaliza­
ción con la admósfera. El cajón no cubre nunca 
el primer águjero del cristal y cubre los dos últi­
mos en su estado normal. Resulta que al sexagé­
simo segundo de cada minuto, el movimienlo de 
desenganchamiento que se produce, hace que el 
cajón descubra el segundo agujero, es decir, en­
vía la presión á toda la rejilla; después de un 
número de segundos determinado por la espe- 
riencia — según el largo do esta rejilla, f número 
<iue varía enlre diez y quince) el cajón vuelve á 
su posición primitiva, cubro los dos últimos agu­
jeros, y deja escapar el aire libre al punto de 
partida, toda la presión enviada á la rejilla.

• Esta Operación se renueva á cada minuto.
Entio de la presión de mano — Encima del 

aparato del cajón hay tres llaves con tres vias, 
dos de las cuales comunican con e.ste aparato á 
la salida do los agujeros de llegada y de partida 
del aire comprimido, y el tercero hace comunicar 
entre ellos las dos primeras llaves. Esta disposi­
ción pwmite suplir con la mano el movimiento 
de los relojes directores, en caso de que el del 
movimiento normal y el de reserva necesiten al­
guna reparación ; es decir, que abriendo y cer­
rando á cada minuto la llave de las tres vias in­
termediarias, se prodneirá el mismo efecto que 
se produce por el movimiento del cajón.

El reloj normal director tiene la ventaja de 
arreglarse automáticamente es decir, queloscoh- 
trapesos motores suben cada minuto, lo que ha­
bían bajado por la marcha del movimiento de las 
agujas, a.si como por el del desenganchamiento. 
Esta cuerda de los dos movimientos del reloj .se 
opera con la ayuda do la presión que el cajón 
drya e.scapar á cada minuto, presión que se con­
duce á los cilindros cuyos émbolos e.stán levan • 
tadosycomunican .su movimiento á los contra­
pesos por un sistema de palancas y deengranage.

Resulta que no hay que tocar nunca el reloj 
normal sino para engrasar los ejes. *

jSuE L T O S

Pertenece á un diario estrangoro la siguiente 
noticia que prueba una voz mas, lo que preocu­
pa á los Estados Europeos, la causa de la educa­
ción.

Un Congreso Internacional de enseñanza se 
reunirá en Eraselas en Setiembre del corriente 
año. La sesión del Congreso coincidirá con la 
apertura del museo pedagógico, organizado por 
tos cuidados del departamento de Instrucción 
pública.

El Congreso tiene por fin dilucidar y vulgari­
zar las cuestiones sociales y pedagógicas, que se 
relacionan con la enseñanza en todos sus grados.

El señor Torres Caicedo, ministro de San Sal­
vador en París, acaba de donar al Jardín Zooló­
gico del Bosque de Bolonia dos plantas curiosas, 
el guaco y el cedrón, tenidas desde largo tiempo 
en .América como antídotos de la mordedura de 
serpientes venenosas y de la rabia. El modo co­
mo se descubrieron las propieilades de esas 
plantas es bastante singular.

Los Indios, habían notado que una ave de ra­
piña, de las que persiguen á las serpientes, ejue 
son su alimento, buscaba el tallo del guaco, comía 
las hojas y revolcaba su plumaje. Utilizaron 
las virtudes terapéuticas de esta planta, y obtu­
vieron por [su empleo, curas maravillosas de la 
hidrofobia, de las mordeduras venenosas y do las 
fiebres jierniciosas.

El descubrimiento délas propiedades del guaco 
y del cedrón había ya sido hecho por el Dr. Saf- 
fray, en un viaje (|ue hizo á Aueva Gragada 
en 1869.
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